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VEGETACIÓN LIQUÉNICA EPIFITA DE LOS PISOS MEDI­
TERRÁNEO DE MESETA Y MONTANO IBERO-ATLANTICO 

DE LA SIERRA DE GUADARRAMA 

por 

A. CRESPO 

Con este trabajo sobre la vegetación liquénica epífita de la Sierra 
de Guadarrama intentamos, por una parte, contribuir al conocimiento-
de las comunidades de liqúenes epífitos más representativas sobre los 
forófitos climácicos y a la relación que estas comunidades presentan con 
las de los fanerófitos sobre los que se instalan. Por este último punto 
nos ha parecido ilustrativo estudiar conjuntamente el piso mediterránea 
de meseta y el montano ibero-atlántico, y desarrollarlo en la misma 
línea que el que dedicamos, con anterioridad, al piso oromedite-
rráneo (*). 

La Sierra de Guadarrama está comprendida en el sector guadarrá-
mico de la provincia de vegetación carpetano-ibérico-leonesa (RIVAS-

MARTÍNEZ, 1970). El piso mediterráneo de meseta está potencialmente 
ocupado por un encinar que pertenece al dominio climácico del Junipero-
Quercetum rotundifoliae Rivas-Martínez 1964. Climatológicamente 
(SÁNCHEZ EGEA, 1973 ined.) se caracteriza por los datos siguientes: 
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(*) CRESPO, A. — 1974 — Vegetación liquénica epifita de los pinares de la Sierra 
de Guadarrama. Anal. Inst. Bot. Cavanilles, 31 (2), Madrid. 
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La eficacia térmica es de 709,1, con una concentración en verano de 
la misma de 53,1. El índice de aridez es 45. En la clasificación de 
Thornwaite estos datos corresponden a un clima subhúmedo mesotér-
mico con gran sequía estival. 

En cuanto al piso montano ibero-atlántico, pertenece al dominio cli-
mácico del Luzulo-Qtiercetum pyrenaicae Rivas-Martínez 1962, roble­
dales de melojos o rebollares; ocasionalmente se presentan formacio­
nes, con carácter paraclimácico relicto (COSTA, 1973) de abedules y otros 
fanerófitos pertenecientes al Melico-Betuletum celtibericae Rivas-Mar­
tínez et Mayor in Mayor 1965, ined. Climatológicamente (SÁNCHEZ 

EGEA, O. C.) los datos más característicos son los siguientes: 

E F M A M J J A S O N D 

R 177,3 151,6 177,8 157,1 164,6 124,1 49,6 46,6 133,7 165,6 210,6 185,7 

E 7,5 10,0 24,7 36,6 67,5 94 5 118,1 110,7 78.0 48,3 19,6 7,2 

R-E 169,8 141,6 153,1 120,5 971 29,6 -68 ,5 -64 ,1 55,7 117.3 19,0 178,5 

R = precipitación E = evapotranspiración 

Eficacia térmica = 622,7 con una concentración en verano de 52. ín­
dice de aridez es de 21. Siguiendo la clasificación anterior, se trata de 
un clima perhúmedo mesotérmico con moderada sequía estival. 

Como se pone de manifiesto con estos datos, ambos pisos de vege­
tación, cuyas altitudes medias respectivas son aproximadamente 700 
y 900 m. sobre el nivel del mar, presentan una gran diferencia en cuanto 
a los índices de aridez, dándose un ambiente teórico mucho más favo­
rable para la instalación de los epífitos en el robledal que en el encinar. 
Podremos observar que la flora de carácter más templado y de mayores 
exigencias hidricas aparece bastante más rica y variada en el piso mon­
tano, alcanzando, en este caso, los epífitos el máximo de biomasa obser­
vable en la región estudiada. Sin embargo,, en lo que se refiere a pri­
meras etapas de colonización no pueden observarse diferencias entre 
ambos pisos, ya que éstas vienen principalmente determinadas por el 
carácter físico-químico de la corteza : así, por ejemplo, dentro del propio 
ambiente del encinar los dos forófitos climácicos estudiados Quercus 
rotundifolia Lam. y Juniperus oxycedrus L. son primeramente coloni-
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Parmehetum carporrhizantis Crespo ass. nova 
Xanthorion parietinae Barkm. 1958 

Número del inventario 
Orientación 
Altura sobre el tronco en dm 
Área en dm2 

Cobertura en % 
Especie de forófito 
Comunidad cormofítica 
Número de especies del inventario 

Características de la asociación: 

Parmelia carporrhizans Tayl 
Physcia biziana (Massal.) Zahll r 
Parmelia glabra (Schaer.) Nyl 
Parmelia glabratula Lamy 

Diferenciales de la variante 1 : 

Parmelia caperata (I..) Ach 
Parmelia sorediands Nyl 

Diferenciales de la variante 2 : 

Hipogymnia bitteriana (Zahlbr.) Krog 
Hipogymnia tubulosa (Schaer.) Hav 
Platismatia glauca (L.) Culb. & Culb 
Pseudevernia furfuracea (L.) Zopf 

2 . 2 1 . 1 1 . 1 + 1 . 1 

+ . . . 
2 . 2 + 1 . 1 1 1 3 . 3 1 . 1 
1 . 1 + • 1 . 1 2 . 2 

Diferenciales de la subasociación parmelietosum 
endochlorae: 

Parmelia endochlora Leight. (directriz) 
Peltigera collina (Ach.) Schrad 
Lobaria pulmonaria (L.) Hoffm 
Polychidium umhausense (Auersw) Henssen 
Leptogium saturninum (Dicks.) Nyl 

Característica de alianza Xanthorion parietinae y 
orden Physcietalia ascendentis: 

Xanthoria parietina (L.) Beltr 1 . 1 
Physcia ascendens Bitter 1 . 1 
Parmelia sulcata Tayl _|_ 
Parmelia scortea Ach. 
Physcia aipolia (Ehrht.) Hampe -4-
Parmelia aspera Massal _|_ 
Parmelia saxatilis (L.) Ach. 1 . í 

Localidades de los inventarios correspondientes a la tabla {farmehetum carporrluzantis Crespo ass. nova.) 

1. Cercedilla (Madrid). 
2. Navacerrada (Madrid). 
3. Torrelodones (Madrid). 
4. Cerceda (Madrid). 
5. Torrelodones (Madrid). 
6. Molina de Aragón (Guadalajara). 
7. Torjja (Guadalajara). 

8. El Escorial (Madrid). 
9. Villalba del Rey (Cuenca). 

10. Brihuega (Guadalajara). 
11. Almazán (Soria). 
12. Uceda (Guadalajara). 
13. Cercedilla (Madrid). 
14. Caloco (Segovia). 

15. Cubillo (Guadalajara). 
10. Monteagudo (Soria). 
17. Turégano (Segovia). 
18. Tamajón (Guadalajara). 
19. La Granja (Segovia). 
20. Miraflores (Madrid). 
21. Monte de la Encomienda (Madrid). 

22. Ca'.atañazor (Soria). 29. 
23. El Molar (Madrid). 30. 
24. Villanueva del Pardillo (Madrid). 31. 
25. Cercedilla (Madrid). 32. 

26. Valdepiélagos (Madrid). 33. 
27. Tamajón (Guadalajara). 34. 
28. Torrelodones (Madrid). 35. 

Santa Colomba de Somoza (León). 30. 
Santa Colomba de Somoza (León). 37. 
El Paular (Madrid). 38. 
Galapagar (Madrid). 39. 
Pto. Galapagar (Madrid). 40. 
Pto. Galapagar (Madrid). 41. 
Pto. Galapagar (Madrid). 42. 

Canencia (Madrid). 43. 
Falda Nevero (Madrid). 44. 
Altos pblo. Navacerrada (Madrid). 45. 
Miraflores (Madrid). 40. 
Miraflores (Madrid). 47. 
Pto. Navacerrada (Madrid). 48. 
Pto. Canencia (Madrid). 49. 

Pto. Canencia (Madrid). 
Miraflores (Madrid). 
Miraflores (Madrid). 
El Paular (Madrid). 
Rascafría (Madrid). 
Pto. Canencia (Madrid). 
Pto. Canencia (Madrid). 

Abreviaturas utilizadas en ía iai>ia: 

Qp = Quercus pyrenaica. 
Qr = Quercus rotundifolia. 
Jt = Juniperus thurifera. 
Jo = Juniperus oxycedrus. 
JQ = Junípero Quercetum rotundifoliae. 

JH = Jun. haemisfaerico-thuriferae. 
LQ = Luzulo-Quercetum pyrenaicae. 
H Q = Holco-Quercetum pyrenaicae. 
QR = Quercetum rotundifoliae. 
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zados por liqúenes muy diferentes debido, sobre todo, a las condiciones 
•específicas de cada uno de estos dos táxones, como veremos más ade­
lante . Sin embargo, tanto la encina como el Quercus pyrenaica Willd., 
presentan, en troncos y ramas jóvenes, cortezas de propiedades muy 
semejantes que les confieren una flora liquénica pionera prácticamente 
idéntica. Abundando en el esquema dinámico que venimos planteando, 
las sucesiones ocurren, en nuestra opinión, de forma paralela en los dos 
tipos de bosque (hecha la salvedad del papel que cortezas extremada­
mente diferentes como la del enebro pueden ejercer en las comunidades 
pioneras) hasta un punto en que parece producirse un estacionamiento 
de la vegetación liquénica epífita del encinar. En ese momento, presenta 
un equilibrio con el macroambiente, llegando al máximo posible de 
complejidad alcanzable en las condiciones típicas del encinar de meseta 
donde se suma a la gran aridez de verano las fuertes heladas de prima­
vera que caracterizan el clima mediterráneo continental, muy acusado, 

-de la meseta castellana. Este estacionamiento en equilibrio se produce 
al alcanzar los epífitos la comunidad fisionómicamente caracterizada 
por los biotipos parmelioides y donde los briófitos tienen un grado muy 
débil de presencia. Al tiempo que esto ocurre en el encinar el ambiente 
más templado y húmedo del piso montano, con mucho menos acusados 
contrastes climáticos, posibilita, por una parte, la entrada de mayor 
número y biomasa de briófitos y por otra, con evidente relación, la de 
especies de liqúenes de carácter controeuropeo e incluso mediterráneo 
templado. Con ello la comunidad de tipo parmelioide se complica extruc-
turalmente alcanzando una riqueza florística mayor y unas caracterís­
ticas que la aproximan a un Lobarion pulmonariae. Desgraciadamente, 
en nuestra región, los bosques de robles han sido muy agredidos por 
el hombre con talas más o menos continuas y en la mayor parte de los 
casos sustituidos por pinares cultivados de Pinus sylvestris. Por esta 
razón no hay buenos testigos de robledales viejos: listas antiguas de 
varios autores (Colmeiro, Lázaro Ibiza), sin embargo, citan algunas 
especies, raras actualmente, como frecuentes y lo que es peor, otras 
que, según nuestras prospecciones, han desaparecido por completo en 
la zona, como es el caso de Lobaria amplissima (que hemos podido 
encontrar muy abundante en un robledal viejo relativamente próximo 
a Guadarrama en las estribaciones de Somosierra). 

En resumen, se marcan dos grandes diferencias entre la vegetación 
liquénica epifita de robledales y encinares que, en nuestra opinión, po-
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drían interpretarse de la forma siguiente: en las primeras etapas de 
colonización las composiciones florísticas no presentan diferencias sig­
nificativas mientras que las etapas finales en el caso del robledal se ven 
favorecidas por las condiciones ambientales llegando a producirse una 
última etapa de Lobarion pulmonariae que no aparece en el encinar 
de meseta. La segunda diferencia a que aludimos radica en la notable 
mayor biomasa de talos foliáceos y semifoliáceos sobre todos los foró-
fitos del piso montano, así como la mayor importancia de los briófitos 
en ese piso. 

Hemos mencionado que Juniperus oxycedrus como forófito se com­
porta de manera diferente que los restantes estudiados aquí, debido a 
que su corteza, muy resinosa, se presenta como un sustrato poco cohe­
rente para los talos crustáceos admitiendo solamente algunas Pertusa-
ria, pero sobre todo talos semifoliáceos como numerosas Physcia; sin-
embargo, a nivel de etapas más tardías, en la colonización de su corteza 
aparecen las mismas especies que en la encina, culminando también en 
su último estadio de biotipos parmelioides. 

Lecanoretum laevis Barkm. 1058 
Lecanorion carpineae (Ochsn.) Barkm. 1958 
Arthoriietalia radiatae Barkm. 1958 

Esta asociación representa, en nuestra opinión, la comunidad pione­
ra sobre ramas y troncos jóvenes de Quercus rotundifolia y Q. pyre­
naica, siempre en aquellos estadios en que la corteza se presenta lisa y 
coherente. Por esta razón, si no se es extremadamente cuidadoso en 
la toma del inventario las especies propias de esta comunidad pueden 
introducirse en inventarios de grados de vegetación más avanzados difi­
cultando la interpretación de la tabla. La corteza de estos forófitos, por 
su propio desarrollo, se transforma en rugosa con la edad sin que nin­
gún epífito colabore en tal sentido; por ello la comunidad Lecanore­
tum laevis se está desarrollando siempre que las condiciones de la corte­
za ofrezcan el sustrato adecuado físico-químico; pero no resulta, o así 
nos parece, paso biológico indispensable para la posterior instalación-
de otra comunidad. Puede, y de hecho ocurre, ser sucedida por otra con-
la que no esté dinámicamente seriada. 

Aun cuando la asociación de Barkman está dada por el autor como 
probable, desde el punto de vista florístico coincide casi en su totalidaí 
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«con nuestra tabla, por lo cual nos atenemos a su concepto. En cuanto 
al taxon Lecanora laevis Poelt, a cuya descripción no hemos tenido 
acceso, la incluimos, siguiendo a OZENDA & CLUZADE (1970), en la des­
cripción correspondiente a L. sienae B. de Lesd. que dan estos autores 
en su flora. Nuestros inventarios fueron tomados en Quercus rotundi­
folia y Q. pyrenaica en numerosas localidades de encinar y robledal de 
la Sierra de Guadarrama entre los cuales hemos seleccionado 10 cuyo 
-resumen es el siguiente, en lo que se refiere a composición florística 
Lecanora sienae B. de Lesd. (incl. L. laevis Poelt) II, Lecidea parase-

•ma (Ach.) Ach. var. elaeochroma Ach. III, Caloplaca ferruginea 
(Huds.) Th, Fr. V, Lecanora chlarotera Nyl. IV, Rinodina exigua 
(Ach.) S. Gray IV, Caloplaca cerina (Ehrht.) Th. Fr. II, Buellia punc­
tata (Hoffm.) Massal. III, Arthonia radiata (Pers.) Ach. II. En la toma 
•de inventarios hemos evitado las proximidades de Madrid capital y 
zonas más o menos industrializadas. La comunidad, en nuestra región, 
no parece mostrar una orientación preferente y se sitúa en troncos y 
ramas de posición horizontal y vertical. No apreciamos tampoco una 
preferencia por árboles periféricos del bosque tal vez debido a lo abierto 
•de la estructura del encinar, sobre todo. 

Physcietum ascendentis Frey & Oschn. 1920 
Subalianza: Physcienion ascendentis Barkm. 1958 
Alianza: Xanthorion parietinae (Oschn. 1928) Barkm. 1958 
Orden: Physcietalia ascendentis (Mattik. 1928) Barkm. 1958 

Esta comunidad se encuentra bien representada en toda la región, 
«donde se comporta con un marcado carácter nitrófilo, situándose en 
zonas especialmente frecuentadas por ganado o bien en la proximidad 
•de los pequeños pueblos serranos. Una buena parte de nuestros inventa­
rios proceden de bosquetes de Querco-Fraxinetum oxycarpae que re­
presenta la comunidad de carácter edáfico que ocupa los fondos húme­
dos de valle con horizonte de gleización, zonas, precisamente, donde 
suelen estar instalados los pueblos y en las que se favorece el pastoreo 
•de ganado vacuno en el pastizal bien desarrollado de tipo eurosiberiano. 
En consecuencia, aquí el Physcietum ascendentis ocupa homogéneamen­
te toda la longitud del tronco de los forófitos. En encinar y robledal 
•presenta tendencia a situarse en la base de troncos. Dentro del encinar 
incluso se halla sobre Juniperus oxycedrus, pero especialmente confina-
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da a la base de sus troncos, posiblemente limitado por el ambiente fuer­
temente xérico del piso mediterráneo de meseta y las condiciones físicas 
de la corteza. 

Dinámicamente sucede, en la mayoría de los casos, al Lecanoretum 
laevis. Presenta grandes variaciones en su composición florística en­
arcas contaminadas, enriqueciéndose en especies muy acidófilas al tiem­
po que correlativamente se empobrece en sus propias características. 
Por esta razón, hemos excluido de la tabla aquellos inventarios que 
fueron tomados en los alrededores de Madrid capital y áreas industria­
lizadas, cuyo estudio hemos emprendido con otro tipo de tratamiento-
de datos y del que aún no tenemos conclusiones definitivas. 

En la confección de la tabla se han utilizado 25 inventarios de los 
cuales el 70 por 100 proceden de fresnedas mixtas (Querco-Fraxinetum), 
el área mínima media es de 4 dm1 y el promedio de cobertura del 75-
por 100. La orientación preferente, del cuarto cuadrante, no es exclusiva 
aunque se observa en casi un 50 por 100 de los inventarios. Los foro-
fitos inventariados han sido los siguientes: Quercus rotundifolia, Juni­
perus oxycedrus en Junipero-Quercetum rotundifoliae; Quercus pyre­
naica en Luzulo-Quercetum pyrenaicae y Querco-Fraxinetum; Fraxinus 
oxycarpa Willd, en Querco-Fraxinetum; Aesculus hippocastanus L. y 
Robinia pseudoacacia L. implantados en bordes de caminos. El resumeír 
florístico en porcentaje de presencia es el siguiente: Physconia pulve­
rulenta (Schreb.) Poelt V, Physcia aipolia (Ehrh.) Hampe V, Physcia 
leptalea (Ach.) DC. IV, Physconia enteroxantha (Nyl.) Poelt IV, Phys-
conia grísea (Lam.) Poelt III, Physcia orbicularis (Neck.) DR. III, 
Physcia ascendens Bitt. V, Xanthoria parietina (L.) Th. Fr. IV, Par-
melia glabra (Schaer.) Nyl. III. 

El análisis de los inventarios en los cuales aparece Parmelia glabra, 
que nos representan un 30 por 100 del total, delata dos consecuencias: 
la primera de ellas es que se trata de inventarios más ricos en especies 
compañeras propias de la comunidad que veremos a continuación, como 
Parmelia sulcata Tayl., Parmelia aspera Massal., P. carporrhizans Tayl., 
todas con porcentajes de presencia muy bajos y con relativa vitalidad 
reducida; por otro lado, estos inventarios son precisamente los toma­
dos en encinar y robledal, formaciones mucho menos protegidas y de 
condiciones microclimáticas más rigurosas, que en el caso de la fres­
neda. En nuestra opinión no puede tratarse del mismo concepto de la 
variante parmeliosum glabra e Barkman 1058, ya que realiza un clara-
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papel de transición que, en todo caso, se trataría de una subasociación 
que nos ligaría el Physcietum ascendentis con la próxima comunidad 
por la que se ve sucedido. 

Parmelietum carporrhizantis Crespo as. nova 
Parmelieñion acetabulae Barkm. 1958 
Xanthorion pañetinae Ochsn. 1928 em Barkm. 1958 
Physcietalia ascendentis (Mattik. 1951) Barkm. 1958 

Esta comunidad se presenta sucediendo al Lecanoretum laevis sobre 
los troncos adultos de todos los forófitos estudiados en estos dos pisos 
de vegetación de la sierra de Guadarrama, pero, como veremos, su 
área sobrepasa ampliamente los límites de esta región. La posiciórr 
que ocupa es normalmente en troncos verticales sin mostrar una expo­
sición preferente decisiva, encontrando su óptimo entre uno y dos me­
tros sobre el suelo. La presencia de briófitos es muy débil cuando se 
trata de los encinares pero se ve incrementada en los robledales más 
húmedos y en general cuando la situación del bosque es especialmente 
resguardada. Se trata, pues, de una comunidad heüófila y moderada­
mente xerófila con un fuerte carácter mediterráneo continental. El bio-
tipo característico es foliáceo con claro dominio de diversas especies del 
género Parmelia. El área mínima media es de 4 dm2 y la cobertura del 
80 por 100. La confección de la primera tabla de inventarios, por la 
presencia de Physcia ascendens Bitt., Physconia grísea (Lam.) Poelt, 
Parmelia sulcata Tyl., Parmelia glabra (Schaer.) Nyl. y otras nos llevó 
sintaxonómicamente a la alianza Xanthorion pañetinae. A la hora de 
delimitar la asociación, aun cuando parece florísticamente próxima al 
Parmelietum acetabulae Ochsn. 1928 (de ahí que la incluyamos en la 
misma subalianza) y más concretamente en la subvariante mediterránea 
de la variante glabrosum Barkm. 1958, en nuestra opinión tiene entidad 
florística y sobre todo un marcado carácter mediterráneo continental y 
un área tan vasta presentando muy alta homogeneidad florística y eco­
lógica que nos ha decidido a considerarla como asociación indepen­
diente. Las especies que se comportan como características son: Par­
melia carporrhizans Tayl., P. glabratula Lamy, Physcia biziana 
(Massal.) Zahlbr, y Parmelia glabra (Schaer.) Nyl. que se comporta 
como característica local. Designamos como inventario tipo el núm. T 
de la tabla 1. 
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El área inventariada comprende toda la meseta central española (pro­
vincias de vegetación Carpetano-ibérico-leonesa y Castellano-maestraz-
go-manchega (RIVAS-MARTÍNEZ, 1973)). La altura media sobre el nivel 
•del mar está comprendida entre 650 y 1.200 m., ya que además de en el 
piso de meseta la hemos estudiado el piso montano e ibérico de 
paramera. 

La asociación resiste ambientes moderadamente nitrófilos, enrique­
ciéndose, en estos casos, con especies del Physcietum ascendentis. 

La variabilidad que puede producirse, según nuestras observaciones 
•en el área estudiada, viene dada por las siguientes subasociaciones o 
variantes: 

a) Una variante más templada en las zonas en las que se suaviza 
el clima de la meseta de forma más o menos local, que hacia el occi­
dente de la provincia de Madrid se pone de manifiesto con la entrada 
de táxones extremadurenses en las comunidades cormofíticas de susti­
tución de la climax, como por ejemplo Genista hirsuta Vahl, en el Ros-
marino-Cistetum ladaniferi genistetosum hirsutae Rivas-Martínez 1958, 
•en tales casos puede observarse en el Parmelietum carporrhizatitis la 
aparición de Parmelia caperata (L.) Ach. y P. soredians Nyl. ninguna 
de las cuales se presenta normalmente en la comunidad óptima tal vez 
por tratarse de especies más templadas. Inventarios del 32 al 35 de la 
tabla 1 correspondiente a la variante 1. 

b) Una variante por altitud: caracterizada por la entrada en la 
comunidad de especies del Pseudevernietum furfuraceae (Hilitzer) 
Ochsn. 1928. Como diferenciales de esta variante de la comunidad con­
sideramos a Hypogymnia bitteriana Zahlbr., H. tubulosa (Schaer.) Bitt., 
Platismatia glauca (L.) Culb. & Culb. Pseudevernia furfuracea (L.) Zopf. 
Esta variante se presenta en aquellos robledales suficientemente altos 
que contactan con los bosques de Pinus sylvestris. Inventarios del 36 
al 40 de la tabla 1, correspondientes a la variante 2. 

c) Parmelietum carporrhizantis parmelietosum endochlorae subas. 
nova. 

En este caso la variabilidad que se observa en el seno de la comu­
nidad es mucho más compleja. Se produce un gran incremento en el 
número y biomasa de las -especies de briófitos correlacionado con un 
apreciable enriquecimiento en táxones liquénicos propios de Lobarion 
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pulmonariae Ochsn. 1928. Entra además una especie, que según nues­
t ros conocimientos no está citada de ningún otro punto de España, 
aunque sí de Portugal, de carácter atlántico: Parmelia endo chlora 
Leight. Damos este taxon como diferencial directriz de la subasocia­
ción. El sintáxon supone, en nuestra opinión, el tránsito natural del 

Parmelietum carporrhizantis hacia una climax de Lobarion pulmona­
riae., actualmente muy mal representada en nuestros robledales guada-
rrámicos, pero que en tiempos pasados habría sido el óptimo de esta 
vegetación epífita. Esto marcaría una fundamental diferencia entre los 
robledales y los encinares de la meseta castellana, perfectamente acór­
ele con los datos climáticos que, para cada piso de vegetación, dábamos 
al principio del presente trabajo. Designamos como inventario tipo de 
la subasociación el número 41 de la tabla 1. 
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Ramalinetum fastigiatae Duvigneaud 1942 
Parmelienion acetabulae Barkm. 1958 
Xanthorion parietinae Oschn. 1928 em. Barkm. 1958 
Physcietalia ascendentis (Mattik 1951) Barkm. 1958 

Es la comunidad que encontramos situada hacia las copas de robles 
y encinas y, aunque fragmentaria, también en los enebros. En nuestra 
región los biotipos fruticulosos son más bien escasos, debido a la fuerte 
xericidad de la época más cálida; en los valles, sin embargo, se pro­
ducen nieblas, sobre todo en el piso montano, y es en estos enclaves 
donde se puede hallar mejor representada la asociación. Va acompañada 
por un estrato basal de Leccmoretum laevis que no incluimos, lógica­
mente, en estos inventarios. La instalación de tal comunidad tampoco 
llama la atención, teniendo en cuenta que las ramas de las copas son 
ramas jóvenes que presentan corteza lisa, sustrato adecuado para el 
Lecanoretum laevis. 

El resumen de los 10 inventarios tomados tiene la siguiente compo­
sición florística: Ramalina fraxinea (L.) Ach. V, R. farinácea (L.) Ach. 
V, R. fastigiata (Liljeb.) Ach. IV, Physcia ascendens Bitt. III, Usnca 
hirta (L.) Wigg. I. Evernia prunastri (L.) Ach. III. 
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ESQUEMA DINÁMICO DE LAS C O M U N I D A D E S 

S u c e s i o n e s l i q u é n i c a s Pisos de vegeUción 

L e e a n o r e t u m l a e v i s 

Nitrofilia 

Physcietum 
ascendentis 

Exposición 

Ramalinetum 
fastigiata* 

Parmelietum carporrhizantis 

Parmelietum carporrhizantis 
parmelietosum endochlorae 

Lobarion pulmonariae 

Mediterráneo de Meseta 

Ibérico de Paramera 

Montano Ibero-Atlánlico 

Montano Ibero-Atlántico 
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R E S U M E N 

En este trabajo se reconocen tres asociaciones de liqúenes epífitos 
de encinares y robledales de la Sierra de Guadarrama (cordillera cen­
tral española) y se describe una nueva asociación en la que se reconoce 
una subasociación y dos variantes. La asociación propuesta, Parmelie-
tum carporrhizantis, supone la última etapa en lo que se refiere a la 
colonización liquénica epífita de los encinares de la meseta central 
española. 

S u M M A R Y 

In this paper three associations of epiphytic lichens in the evergreen 
oak and oak woods in the Guadarrama mountains (Central Spanish 
range) have been recognised. A new association is described where 
a subassociation and two variants are recognised. This new associa­
tion, Parmelietum carporrhizantis, is the last stage in the epiphytic 
lichen colonisation of the evergreen oak woods in the Central Spanish 
high plain. 
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